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El descubrimiento de la imagen de Dios en cada ser humano. Es cometido de 
la familia el formar a los hijos en un sentido de j usticia y de solicitud hacia los 
otros, consciente de la propia responsabilidad haci a los demás.  

� Juan Pablo II, Exhortación apostólica «Familiaris consortio»: la familia.  
22 noviembre 1981 
 

o La familia es una escuela de humanidad completa y r ica. La primera 
escuela de la virtudes sociales que todas las socie dades necesitan.  

sociales. Está llamada a ofrecer a todos el testimonio de una entrega generosa y desinteresada a los 
problemas sociales.  
• En cuanto comunidad educativa, la familia debe ayudar al hombre a discernir la propia vocación 
y a poner todo el empeño necesario en orden a una mayor justicia, formándolo desde el principio para 
unas relaciones interpersonales ricas en justicia y amor. (n. 2). 
 
• La familia recibe la misión de custodiar, revelar y comunicar el amor, como reflejo vivo y  
participación real del amor de Dios por la humanidad y del amor de Cristo Señor por la Iglesia su 
esposa. (n. 17) 
 
• Todos los miembros de la familia, cada uno según su propio don, tienen la gracia y la 
responsabilidad de construir, día a día, la comunión de las personas, haciendo de la familia una 
«escuela de humanidad más completa y más rica»:( Conc. Ecum. Vat. II, Const. pastoral sobre la 
Iglesia en el mundo actual Gaudium et spes, 52) es lo que sucede con el cuidado y el amor hacia 
los pequeños, los enfermos y los ancianos; con el servicio recíproco de todos los días, compartiendo 
los bienes, alegrías y sufrimientos. (n. 21)  
 
• Es, pues, deber de los padres crear un ambiente de familia animado por el amor, por la piedad 
hacia Dios y hacia los hombres, que favorezca la educación íntegra personal y social de los hijos. La 
familia es, por tanto, la primera escuela de las virtudes sociales, que todas las sociedades necesitan». ( 
Decl. sobre la educación cristiana de la juventud Gravissimum educationis, 3) (n. 36) 
 

� La comunión y la participación vivida cotidianament e en la casa, en 
los momentos de alegría y de dificultad, representa  la pedagogía 
más concreta y eficaz para la inserción activa, res ponsable y 
fecunda de los hijos en el horizonte más amplio de la sociedad. 

• En una sociedad sacudida y disgregada por tensiones y conflictos a causa del choque entre los 
diversos individualismos y egoísmos, los hijos deben enriquecerse no sólo con el sentido de la 
verdadera justicia, que lleva al respeto de la dignidad personal de cada uno, sino también y más aún 
del sentido del verdadero amor, como solicitud sincera y servicio desinteresado hacia los demás, 
especialmente a los más pobres y necesitados. La familia es la primera y fundamental escuela de 
socialidad; como comunidad de amor, encuentra en el don de sí misma la ley que la rige y hace crecer. 
El don de sí, que inspira el amor mutuo de los esposos, se pone como modelo y norma del don de sí 
que debe haber en las relaciones entre hermanos y hermanas, y entre las diversas generaciones que 
conviven en la familia. La comunión y la participación vivida cotidianamente en la casa, en los 
momentos de alegría y de dificultad, representa la pedagogía más concreta y eficaz para la inserción 
activa, responsable y fecunda de los hijos en el horizonte más amplio de la sociedad. (n. 37) 

� La familia debe ser testimonio de una entrega gener osa y 
desinteresada a los problemas sociales 

• La familia cristiana está llamada a ofrecer a todos el testimonio de una entrega generosa y 
desinteresada a los problemas sociales, mediante la «opción preferencial» por los pobres y los 
marginados. Por eso la familia, avanzando en el seguimiento del Señor mediante un amor especial 
hacia todos los pobres, debe preocuparse especialmente de los que padecen hambre, de los indigentes, 
de los ancianos, los enfermos, los drogadictos o los que están sin familia. (n. 47) 
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o Descubrir en cada hermano la imagen de Dios. (n. 64 ) 

• Animada y sostenida por el mandamiento nuevo del amor, la familia cristiana vive la acogida, el 
respeto, el servicio a cada hombre, considerado siempre en su dignidad de persona y de hijo de Dios. 

Esto debe realizarse ante todo en el interior y en beneficio de la pareja y la familia, mediante 
el cotidiano empeño en promover una auténtica comunidad de personas, fundada y alimentada por la 
comunión interior de amor. Ello debe desarrollarse luego dentro del círculo más amplio de la 
comunidad eclesial en el que la familia cristiana vive. Gracias a la caridad de la familia, la Iglesia 
puede y debe asumir una dimensión más doméstica, es decir, más familiar, adoptando un estilo de 
relaciones más humano y fraterno. 

La caridad va más allá de los propios hermanos en la fe, ya que «cada hombre es mi 
hermano»; en cada uno, sobre todo si es pobre, débil, si sufre o es tratado injustamente, la caridad sabe 
descubrir el rostro de Cristo y un hermano a amar y servir. 

Para que el servicio al hombre sea vivido en la familia de acuerdo con el estilo evangélico, hay 
que poner en práctica con todo cuidado lo que enseña el Concilio Vaticano II: «Para que este ejercicio 
de la caridad sea verdaderamente irreprochable y aparezca como tal, es necesario ver en el prójimo la 
imagen de Dios, según la cual ha sido creado, y a Cristo Señor, a quien en realidad se ofrece lo que al 
necesitado se da». (Decr. sobre el apostolado de los seglares Apostolicam actuositatem, 8). 

 
� Es cometido de la familia el formar los hombres en un sentido de 

justicia y de solicitud hacia los otros, consciente  de la propia 
responsabilidad hacia los demás.  

La familia cristiana, mientras con la caridad edifica la Iglesia, se pone al servicio del hombre y 
del mundo, actuando de verdad aquella «promoción humana», cuyo contenido ha sido sintetizado en el 
Mensaje del Sínodo a las familias: «Otro cometido de la familia es el de formar los hombres al amor y 
practicar el amor en toda relación humana con los demás, de tal modo que ella no se encierre en sí 
misma, sino que permanezca abierta a la comunidad, inspirándose en un sentido de justicia y de 
solicitud hacia los otros, consciente de la propia responsabilidad hacia toda la sociedad».( Cfr. 
Mensaje del VI Sínodo de los Obispos a las familias cristianas en el mundo contemporáneo, 12: 
L'Osservatore Romano en lengua española (26 de octubre de 1980) (n. 64) 
 


